CONTINUA TENTACIÓN

“Cuando llegue a adherirme a Ti con todas las fuerzas de mi ser no tendré ya ni dolores ni trabajos; mi vida será en verdad vital y toda penetrada de Ti. Mas por ahora, como todavía no me llenas Tú que aligeras la carga de aquellos a quienes llenas de Ti, soy para mí mismo una carga pesada. Dentro de mi alma batallan deplorables alegrías con tristezas de las que debería alegrarme, y no sé hacia donde se cargará la victoria. ¡Ay! ¡Ten Señor misericordia de mí! Mis malas tristezas contienden con mis buenas alegrías sin que yo sepa quién va a ganar la batalla; pero bien ves que no te escondo mis llagas. Tú eres el médico, yo soy el enfermo. Yo soy miserable y Tú eres misericordioso. Y, <<¿acaso no es la vida del hombre sobre la tierra una continua tentación?>> (Jb 7, 1)”.

(San Agustín, “Las Confesiones”. Libro X, Cap. XXVII).

